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EL CEREBRO

(Continuación). III
•SENSIBILIDAD '

Graduación y genealogía de la sensibilidadLa sensibilidad es esa propiedad fundamental de la materia organu zada que caracteriza la vida de las células.Es por medio de ella, que los organismos en virtud de sus afinida: des íntimas entran en conflicto con el mundo exterior, y manifiestan atracciones ó apetencia para las incitaciones que les son favorables, es decir; que les agradan, y repulsión para las cosas ó incitaciones desa? gradables, es decir, las que pueden serles nocivas ó desfavorables.La sensibilidad, que no es más en el mundo orgánico, que la trans- formación de estas mismas fuerzas genérales que rigen la materia; re- presentadas en el mundo inorgánico, por esta atracción recíproca de las moléculas cristalinas, y este tan variado, pero siempre idéntico en un mismo cuerpo, agrupamiento molecular, del que resultan las for­mas de los cristales, esta sensibilidad es una propiedad inherente á toda materia organizada, es la condición indispensable y característica de la. vida, que se manifiesta en su expresión más simple ya en los sé» res más bajos de la escala orgánica. Hasta hace poco, los organis­mos unicelulares eran considerados como los más bajos, y eso hacia se dudara la cuestión del origen de la vida sobre la tierra, pero los 



218 Revista Cíen 1'ífico-Literariatrabajos de algunos investigadores incansables oomo Pouchet, Maza- gatto, Hartman, Huxley, Haeckel Stanski y otros, nos han hecho co­nocer organismos mucho más inferiores, en comparación con los cua­les, 1q3 infusorios y algas, presentan ya una estructura njuy compli­cada.Los grupos descubiertos y descritos por Hacekel bajo el nombre de Protistas, Bathjbius y Protamoeba, que no son más que una aglomera­ción de una especie de mucilago albuminoso sin forma determinada y cuya vitalidad se manifiesta únicamente por su nutriciones decir, cam­bio molecular con el¿íquido ambientejy su reproducción por una simple multiplicación do sus elementos, resultado del exeso de nutrición, pue­dan realmente ser considerados comp protó-organismos, como la prL mera y más simple nianifestgcion de la vida sobre la tierra.Aunque esta cuestión no tiene poa ahora una relación directa con nuestro estudio, mencionaremos de paso, que el descubrimiento de es­tos organismos primitivos ha arrojado una luz vivísima sobre la cues­tión de la generaeiou espontánea, cuya teoría tendremos ocasión de mencionar, tratándose de decjucclífties de las que nos ocuparemos al fin de éste énsayo>Ya, pues, en estos organismos tan primitivos, encontramos las pri­meras manifestaciones de sensibilidad, muy obtusa, es verdad, pero siempre aprediable y proporcionada ai grado de perfección del orga- ilisno,En los Organismos unicelulares como Gregoritos de Hartman y después eil las algas é infusorios encontramos ya manifestaciones de Sensibilidad) cuya antenticidad no puede ser contestada.Todos los que se han ocupado de investigaciones microscopías/ han podido convencerse dé ello y asistid de visu á todos los actos de la vida de estos séres,-desde el nacimiento hasta la muerte..Todos pueden constatar en estos próto-organismos la aptitud que foseen de apoderarle y asimilarse las sustancias que halagan sus afi­nidades íntimas y huir dé las que pueden perjudicarles.Nos hemos ocupado personalmente por bastante tiempo de esta Hase de investigaciones, siguiéndolas siempre con creciente iiiteres y



Revista Científico-Literaria- 219pódemos decir que ningún, estudio ofrece tantos atractivos c interese? palpitantes, como las investigaciones microscópicas.Para no cansar vustra atención, señores, nos linjitarémos $ citar tan solo un cQrto número.de ejemplo?.Si observamos unaplasmodi^ un simple saco hialino transparente, sin forma determinada, lleno de granulaciones incoloras también, la vemos moverse, caminar en fin, en diferentes direcciones, según la lla­man sus inclinaciones en busca de alimentos*'.  La esencia de todo movimiento es de ser precedido de sensibilidad» dfce Hartman; Es­ta sensibilibad es aquí general, muy obtusa, pero manifiesta. Todo grupo de moléculas organizadas, uua célula, y así m ismo unaplasmodia que le es inferior, posée ya la sensibilidad- es ya apta para ser impre? sionada por los agentes físicos.En los séres mas perfectos hay ya división de trabajo, las moléculas se agrupan eq tejidos de estructura especial encargados de funciones especiales.La sensibilidad se especializa también: ya no es todo el organismo que es igualmente impresionado por . los agentes físicos, es un tejido especial, tejidomervioso, que percibe de un modo más perfecto las iiv citaciones exteriores.Elevando^ en la escala orgánica este mismo tejido qué al prin­cipio era representado por un simple grupo dé células, y que estaba igualmente impresionado por los diversos agentes físicos, se complica también en su estructura y reparte las diferentes categorías de impre*  siones entre órganos encargados cada uno de una percepción espe*  éial, de este modo más perfecta*Así nacén los sentidos,Pero volviendo á los organismos superiores,toda la sérié dé infusó 'rios, como Maneres, Rhizopodos, Bacterias, Proteos, Cyclidium, Para- moecium, etc., nos permiten asistir en el campo del microscopio á to­das las faces de su vida.Vamos á tomar uri ejemplo de miliEl Cyclidium es simplemente, uu saco membranoso de forma ovóh dea, lleno de un protoplasma granuloso, y provisto de algunas peste*  ñas vibrátiles que le sirven de órgano de locomoción.
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220 Revista Científico-LiterariaNadie por cierto podrá admitir en este sér la existencia de un alma inmaterial é inmortal, no hay todavía trazas de sistema nervioso, y sin embargo el animal se mueve, camina con más ó ménos rapidez, busca su alimento.Lo hemos visto hacer esfuerzos inauditos para salir de una prisión que le habían formado, unos cuantos filamentos vegetales. No pu- diendo pasar por un lado buscaba la salida mas cómoda por otro, encontrando un obstáculo procuraba salvarlo dando vueltas. Habien­do hecho penetrar por capilaridad bajo el vidrio couvre-objet una gota de ácido acético, el animal, en cuanto sintió su aproximación huyó del lado opuesto^ pero por fin arrinconado, hacia esfuerzo^ desesperados’ para evitar este contacto peligroso, hasta que rodeado por todas par­tes y no encontrando salida, exhaló su último suspiro, diríamos, si tu­viese pulmón.Pero lo que todavía mas digno és de fijar nuestra atención, spnjos fenómenos de sensibilidad que se manifiestan en los vegetales, porque demuestran de un modo patente, irrefutable; que la sensibilidades una propiedad inherente á la materia sola, de la que es inseparable, prueba en fin, la espontaneidad de la materia, como lo demuestra muy bien el Dr. Stanski.Las Diatames por ejemplo, que son constituidas simplemente por una frustula silicosa, esculpida en unos fantásticos y variados dibujos y un protoplasma granuloso; se trasladan con un movimiento lento ó- rápido, en un sentido ó otro según sus afinidades, evitando los esco lfoSr Su movimiento rectilíneo de translación muy uniforme es tanto más curioso cuanto que todavía el microscopio no nos ha revelado ningún órgano de locomoción en estas algas. __ r..Qué espectáculo más curioso é interesante que el que ofrecen el Oedogonium y las Conyugadas, cuyo protoplasma granuloso, se con. densa en la época de la reproducción, abandona la célula madre y á la vista del observador, cubriéndose de una capa mucilaginosa protect ora sé pone en movimiento ejecutando una série de evoluciones, en apá- ncncia voluntarias, que deben conducirlo al encuentro de la célula hembra.En todas las plan tas, en fin, fes vibraciones caloríficas y luminosas



Revista Científico-Literaria '221producen una impresión mareada, y si ésta halaga sus afinidades, laé vemos inclinarse en este sentido, se vuelven automáticamente hacia el sol siguiendo su curso; se duermen cuando éste desaparece y pres^ntañ *en una palabra, esta serie de movimientos.graduados é inconcientes, en virtud de los cuáles tienden hacia la realización de sus satistóccioí nes latentes.Las plantas que casan los insectos, poseen la sensibilidad táctil; las trepadoras los puntos de apoyo; la hoja dé la viña,la luz, hacia la cual dirige su lado derecho.. Todas las flores sienten igualmente la luz háciala que tornan sus cabezas, j*  como es esencia de todo movimiento, el ser precedido de sensibilidad, los variados mo- ’ Virpientós dé los vegetales, demuestran la sensibilidad de estos.Es admirable lo qué pasa en las sensitivas, como lá mimosa p^X cuyo vegetal presenta las manifestaciones de la más delicada ¿ensibi- lidad. -Gomo un animal, siente y reacciona al más ligero contacto; como éste siéntelas variaciongs.de temperatura; la luz despierta Su actiVidad*,  mientras que durante la ¿noche es inmóvil é inactiva.Pero lo que es curiosísimo y concluyente, sobre todo, es que las plantas fuertemente iluminadas de noche con luz artificial y guarda, dás en oscuridad dé día; modifican sus costumbres hasta el punto de dormir de día y entrar en actividad de noche.■ La- sensitiva queda dormida, anestesiada, bajo lá influencia de las in- halaciofles del cloroformo.En las formas elementales de'la vida animal, los fenómenos de la sensibilidad están ligados á la existencia de una trama organizada; es- tan segmentados entre todas las células que constituyen al animal; no existiendo todavía un sistema especial dé elementos anatómicos, des- tinado a servirle de receptáculo.Elevándose en la escala- Orgánica, los fenómenos se complican y per- Feccionan al mismo tiempo; y á medida que los -organismos animales se desarrollan, que las aglomeraciones de células se hacen.más numé; osas, se hace entre ellas una selección natural del trabajo fisiológico . lúe deben ejecutar.
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Revista Científico-LiterariaEsta división natural de las fuerzas vivas del individuo, que se re­parten así en diferentes departamentos de su sustancia, constituye jos primeros lineamentos del sistema nervioso..Esbajolaformadetresó cuatro células independientes unas de otras, como lo ha señalado Leydig y Claude Bernard, que este último principia á manifestarse.: En un grado más elevado, estas células se reunen dentro de una < cubierta común; un primer ganglio nervioso, queda constituido así; poco á poco ,el.trabajo de evolución se completa, oti-os ganglios se agregan al primero; luego se forman estos en dos filas paralelas, que emiten á derecha é izquierda unas radículas que se pierden en los teji­das ambientes, y más tarde estas dos cadenas laterales se fusionan y constituyen así una unidad central, un eje, en el que sé concentran to­llas las radiaciones nerviosas periféricas.Al mismo tiempo un ganglio nervioso superior, destinado á formar el cerebro, se desarrolla y se une al eje central.Desde este momento el sistema nervioso destinado a condensar las incitaciones sensoriales, para transformarlas en reacciones motoras coordinadas, está constituido.El trabajo fisiológico está regularmente repartido,HRal grupo de elementos está en relación con la sensibilidad; tal otro con la motri- cidad, y tal otro con las funciones de la vida orgánica.Una vez concentrada en las regiones centrales del sistema, la sen­sibilidad, representa con los diversos elementos que la constituyen, una verdadera síntesis de todas las sensibilidades parciales del orga­nismo y el verdadero elemento generador de su unidad de vida y de sensaciones.
Julio jürkowski.

EL FOGON
( Conclusión )Quien conozca el espíritu superticioso del paisano oriental, juzgue tuáWhabrá sido el asombro de los que escucharqp la concisa y expre­siva esclamacion de Manuel.



i . Revista Científico-Literaria 223—Te advierto, observó Andrés, que no todos salen tan bien libra­dos comq salí yo.* —Lo que vuelva les diré si eso es así.—Es que no todos vuelven..........Manuel se encojió de hombros con aire desdeñoso.—No seas baluquero) Manuel........ Apuesto a que no hace mas que dar una vuelta, y viene después echándoselas te guapo.* —Lo que siento, interrumpió Manuel, es que no me darán permiso,porque anoche me fui sin licencia......., —¡Ya lerdeól esclamaron varias voces.—Yo me comprometo á sacarte licencia, ahora mismo.__ Pues anda ya, ya.......y en los ojos de Manuel Serpeó una chispa ,de'alegría, que á duras penas pudo ocultar.__ Mira que has de traernos esta cantimplora llena del agua de la cachimba de los sarandíes....... Es bien conocido su gusto para que nos' *puedas engañar.—La traeré llena de esa agua.......pero muévete ¿qué haces que novas por el permiso?El interpelado se levantó cruzando una mirada de inteligencia con sus compañeros, los que le animaron con burlonas sonrisas, esperan­do, sin duda, que Manuel se arrepentiría de realizar' su temeraria em­presa.Éste que se había quedado pensativo, dejando vagar unalijera son­risa por sus labios, miraba las móviles llamas del fogon, y parecía que­rer traducir en palabras su confuso y extraño rumor, al voltear incam sables en torno del incandescente tizón, que les devolvía sus ardientes caricias en saltadoras chispas, semejando á veces un surtidor de rubíes que perdían su brillo al destacarse en la densa oscuridad que les circundaba.Al oir los pasos del que se alejaba, Manuel sacudió la cabeza como para libertarse de la influencia magnética, de sus dulces pensamientos, se levantó dirijiéndose á un caballo qué pastaba á pocas varas dé distancia, atado á una estaca, qne al sentirle pareció 'que le saludaba con un breve relincho.—¡Quieto, Plata! ese lamo Manuel en cariñosa reconvención, noté.



~24 Revista CientíficoJLiterari<impacientes, que tengo más deseos de llegar que tú, y al hablar aca­riciaba el cuello de su caballo, que parecía comprenderle, contestán­dole con algunos resoplidos, mientras rozaba la cabeza en el ponchó de su amo.Cuando Manuel hubo terminado de ensillar á su inquieto corcel, con más esmero que si se tratase del arreglo de su propia persona, ya esta­ba de vuelta el que había ido á solicitar -el permiso, trayendo una contestación favorable.Entonces nuestro héroe, apuesto mancebo que apénas frisaba en los veinte años, salto en su caballo más blanco que la nieve, y sin aten­der a las muchas reflexiones de sus compañeros, partió *al  galope, sin­tiendo tal vez en su alma las espuelas del deseó., me Pesa haberlo dejado ir, dijo Andrés en tono algo conmo­vido.—|Vaya!...... ¿Y crees tú que se atreva á ir?¡Quién sabe!...... El muchacho es valiente....—Valiente en los fogones, insistió el otro.—¡Es valiente, digo!Dejémosles empeñados en su tardía discusión, para seguir á Manuel, sumerjido en el antro de las tinieblas, siguiendo un camino, cuya di- reccion era difícil saber á quién estaba encomendada, si al instinto deí bruto ó á la baquía del ginete.¿Que secreto anhelo le impelía á ir al misterioso manantial, fantás­tica morada de la salamanca, como por corrupción le dicen los cam- pesinos sud-americanos?
es un sér que con las formas más ; un sér que para su forma es varia, y por

. ¡La salamanca!,... Esta palabra despierta en su mente la idea de un ser, que no es la Salamandra ó salamanquesa, rara especie del la­garto de variados matices; no es el espíritu fabuloso que presta ese lúgubre colorido, á algunas .sentidas baladas alemanas, su fecunda y ardiente imaginación ha revestido fantásticamente ideales que pueda crear la fantasía; ellos no tiene una manifestación determinada, i' consiguiente, lo miran con más medroso respeto.^cQuc fue.za le impelía hácia ese sér tanto más aterrante cuanto má« incomprensible era?.....



Revista Científico-Literaria ¿2 ¿Los relámpagos*̂  iban sucediendo con ípás frecuencia. El retum- 
e po del trueno se hacia ménos prolongado, pero nías fuerte y seco.Manuel se detuvo un instante. Su caballo parecía despedir una va­ga fosforescencia.Y Manuel tomó uq sendero que no era el del manantial.¿Se había repentido al fin?¿El miedo halló'cabida en su alzado peclio ?................ ................................• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ■ • < • • • « s , • f • • •<^-¿Porque has tardado tanto? arrullaba el apasionado acento dq Adela, y sus palabras eran tan dulces cqmo el despertar de la brisa, dormida eq los cálices de las flores, que susurrando y cargada de aromas, salqdara el Apuntar de la rubia aurora.Y siguió acumulando reconvenciones/ que partiai) de unos labios más dulces que los panales de Hybla.Y él la escuchaba arrobado, tratando, de absorber todas 1éjs pndaq sonoras que emitían sus labios,Y en tanto el pampero zumbaba haciendo, temblar- la enramada, eq la que Adela y Manuel suspiraban pqlqbras de amor, sílabas armóni­cas robadas al fragor de los elementos agitados por el espíritu invisible del huracán, •—Para venir á verte, tuve que finjir el pretexto, de una apuesta;...—¿Qué apuesta?—Nada..... Llevarles agua de la cachimba de los sarandíes......—¡De la cachimba!...,. Tú no harás esa, Manuel, ¿verdad?—¿Porqué no? •*—Dicen que quien va allá á estas horas, no vuelve...... y yo, quieraque vuelvas ¿lo oyes, Manuel?...... ¡quiero que vuelvaslY los angustiados ojos de Adela suplicaban húmedos de emoción, ysus torneados brazos formaban cadenas de alabastro en el tostado cuello de Manuel, y su ardoroso aliento abrasaba sus mejillas, y sus labios libaban pl néctar de s.us besos^ y su ondeada negra cabellera jugaba a impulsos del viento, hacienda temblar de placer al amante doncel...... Y Manuel ébrio de amor, accedía, ¡cómo no acceder! álas súplicas de Adela.—Mi alma te sigue á todas partes...... Cuando tu vida peligre, allí



£2(5 Revista Científico-Literariasentirás su aliento.... Muerta; mi espíritu te seguiría, Manuel.,;. Por que mi alte necesita de la tuya para existir..... Eres su esencia.....Y un lenguaje místico siguió susurrando debajo de aquella seca en­ramada, qué el pampero hacía temblar, ahullando como un mastín.Y los amantes se separaron.Manuel, ginete en su noble bruto, que con las orejas hacia adelante, trataba de sorprender la causa de aquel desorden en la naturaleza, sa-< ludaba á Adela, y ésta iluminada de vez en cuando por la temblorosa taz de fes relámpagos, dejaba ver la blanca, silueta de su vestido, que el viento agitaba en desordenados, pliegues, sobre la cumbre de un suave otero.—¡Lo has prometido, Manuel!.......¡Lo has prometido!.......aún pare­ció gemir el viento á los oídos del ginete, remedando las últimas no­tas de su amada;.Y Manuel volvió á detenersé en el misino lugar donde antes había vacilado. Y una lucha .más tremenda que la de la atmosfera debió estallar en su espíritu,¿Quién vencería, el amor propió del hombre ó lá súplica de su amada?........Triunfó él primero, y Manuel picó espuelas á su caballo eñ dircc. cion al manantial:, que como dijo Andrés, se deslizaba hasta una caña­da, que serpenteaba festonada por sarandíes, en el hondo valle de dos cuchillas, cuya caprichosa disposición, formaba una especie de tubo acústico, dónde cWvicnto oprimido modulaba extrañas armonías.Las apiñadas nubes se habían teñido de un vago color rojizo, que indicaba su tensión eléctrica. A los fuegos del cielo, respondían bri­llando las llamas azuladas y tristes deja tierra.Manuel con el pecho oprimido, cabalgaba al paso y lentamente, ba­jando una empinada cuchilla. De tiempo en tiempo vacilaba un ins*  tante, y seguía con nuevos bríos su camino, murmurando sus labios tal vez alguna Oración aprendida en el dulce regazo de una madre.A medida que se^aproximaba á la fuente, aumentaba un ruido sor- do, sordo y extraño,j como el que suele, estremecer las entrañas del globo^ántes de¿un terremoto...



227Revista Científico-LiterariaLa naturaleza tiene notas ignoradas, que despiertan sus vibraciones en las misteriosas grutas donde moran, cuando la tempestad bate sus flamígeras alas, refrescándolas con su aliento.Y allí en torno del temido manantial parecían haberse dado cita formando una atronadora armonía.El espíritu humano tiene cavernas oscuras, que se convierten en raudales de poesía ó fuente de quiméricas superticiones, según el tono de la luz que emite la .educación, penetrando en sus tinieblas.En el alma de Manuel se despertaban las creaciones sin nombre del espíritu desarrollado bajo el imperio de las fuerzas invisibles y no sa­bidas de la naturaleza, y acostumbrado á vivir sujeto á sus misteriosos lazos.Y mientras el ruido crecía, crecía también en su corazón el terror, llegando a experimentar el vértigo de lo desconocido.Su cabeza era un volcan. Sus ojos se inyectaban de sangre, y ésta golpeaba en sus abrasadas sienes, con los golpes cavernosos de los gi­gantes cíclopes, forjando rayos en la oscuridad de su ignorancia.Llega maquinalmente á la fuente. Echa pié á tierra, se inclina para sacar agua....» y el ruido se hizo tan intenso, era tan augusto el desorden de los elementos, que volvió los espantados ojos á su espal­da, y por la falda de la cuchilla, fatídicamente alumbrada con breves intermitencias por los relámpagos, vio moverse una forma blanca que hacia él se dirijiaEncontrando Manuel aún un destello de valor, armo con mano fe­bril su cárabina, saltó sobre su no menos espantado corcel y esperó,.. El pavoroso fantasma bajaba, bajaba y sus movimientos eran vacilan­tes.—¡Quién val gritó Manuel*  y la figura blanca avanzaba, / algo decía que sus oidos no podian’traducir en palabras, que el viento retorciendo, se arrastraba.—¡Quién val repitió Manuel, presa de un terror pánico, igual con­testación de lo que se le acercaba.Sus sienes golpeaban con más violencia'. Cerrando los ojos, apuntó con su carabina é hizo fuego.



Revista Cien Tífico-LiterariaSonó un grito. Un grito agudo, plañidero, desgarrante, que hizo vi. brar todas las fibras de su alma, destrozándole el corazón.—¡Manuel!  ¡Socorro!  ¡Me..... muero!  oyó distintamen­te, y la forma blanca rodaba golpeándose en las desigualdades del terreno, hasta detenerse cerca del desgraciado.La tempestad había llegado al colmo de su augusta sublimidad. El Jiuracan arrastraba casi horizpntalmente las gruesas gotas de la sono­rosa lluvia.Un relámpago más vivo, que parecía rasgar al firmamento con es-. pantosos crujidos, le permitió ver al ensangrentado cuerpo, como ya había adivinado la desgarradora voz de su amada, que tal vez le seguía espiando sus pasos.Al mismo tiempo, una llapia azul se posó en las grupas de su ca- palló.Colmóse el terror de Manugl.—¡Es su alma que me sigue!..... raciocinó con espantosa calma,Contrastando con sus sanguinolentos ojos que giraban fuera de sus ór­bitas, en torno de la llama.El aterrado caballo, no sintiendo el poder de la rienda, empezó á huir en vertiginosa carrera.Y el fuego de loa cielos hubiera dejado ver á un hombre, cuyo planeo caballo tendido, corría á todq escape, y su ginete relativamente inmóvil, fijos los ojos en la llama azul que aún brillaba á su espalda repetía sin cesar:—¡Es. su alma que me sigue!......
La tempestad había cesado. La temblorosa luz-de las estrellas de< jab^ distinguir vagamente^ alrededor d« un fogon apagado, á cinco, hombres dormidos $De pronto se recuerdan, incorporándose sobresaltados*‘•—^Sienten? dijo uno de ellos^—La carrera de un caballo.—Sí; a’lá abajo corre alguno.**-Es que se le ha desbocado el caballea



Revista Científico-Literaria 229Inmediatamente, enfrenan los cinco ásus caballos, y sin ensillarlos, los montan y corren á detener al que parecía desbocado; pero éste se detuvo jadeando.En él continuaba Manuel, siempre inmóvil, siempre creyendo ver algo á su espalda.En aquellos momentos, la aurora tenia las nubes redondeadas de} Oriente,—¡Manuel! ¡Manuel! llamaban sus compañeros.—¡E9*Su.alma  que me sigue! repetía éste-—¡Está loco! 3 'r—¡Pobre Manuel!Sonando la diana, asomaba el sol su ardiente cabellera, y Manuel, cárdeno el semblante, Henos de .sangre los añublados ojos decía triste­mente:—¡Es su alma que míe sigue!Después vaciló su cuerpo, dobló ki cabeza y cayó desplomado al sueld.Estaba muerto.
Bruma.

EL-DERECHO J

(Continuación) .

111Thiercelin, confundiendo la naturaleza *del  derecho con la de ciertos principios eternos, que sirven de base indestructible á la moral univen sal) cree, que para que un acto cualquiera se considere de derecho,, es necesario absolutamente qué se ejerza en consonada con lá idea del de­ber. He aquí confundidos aún como en las primeras épocas de lá so­ciedad; la idea del derecho con los preceptos invariables de moral, con la idea del deber, con la idea de bien y cíe justicia.Sin duda alguna Ihiercelin se ha preocupado sobre manera de los 



Revista Científico-Literariafenómenos del órden moral al determinar el concepto del derecho, y- tan debe haberse preocupado, que no ha podido menos que dar signi­ficación esencialmente idéntica á dos ideas que son á no dudarla bien distintas,—la idea del deber y la idea del derecho.Para que se tenga un fundamento seguro para juzgar con la posible certeza las doctrinas de Thiercelin así como mis apreciaciones al res­pecto tengo por acertado reproducir aquí, antes de entrar en cuestión, la síntesis de esas, doctrinas.Thiercelin define el derecho espresando que es la faCultaa de ha­
cer, aun contra la voluntad de todos, aquello que el deber prescribe, y pías adelante tratando de ampliar y hacer más comprensible esta de­finición agrega:—«El derecho es el déber en acción.—Lo que consti­tuye mi derecho es el deber que tengo de cumplir tal acción y de cumplirla de tal manera. Suprima la idea del deber y la idea del de­recho desaparece. El deber es la medida del derecho; y allí donde ño hay¿nás deberes que cumplir, el hombre no tiene más derechos que ejercer.» (Principes du Droit) por H. Thiercelin, paj. 36 y 40, 2 edición.)La definición de la idea del derecho, que acabo de trascribir, es realmente inexacta, y lo es, por la sencillísima razón de que el concep­to que trata de definir, es mucho más general que lo que se dá á en­tender, comprende en su esfera, toda la categoría de hechos inmorales que no importan una violación de los deberes estrictos.Es erróneo, puesx decir que el derecho está esclusivamente determi­nado por la idea del bien, y que solo puede darse el nombre de dere­cho al acto bueno en Guanto se ejerce (el deber en acción). No, el derecho puede existir en potencia lo mismo que tod^s las razones de . la actividad de nuestro espíritu. Es necesario distinguir el derecho en 
si, como facultad, como razón ó como causa, y el derecho realizándose. Para Thiercelin no puede haber tal distinción; para él, no hay derecho’ tino en el mismo instante en que se realiza la actividad (el deber en áccion). ¿Es esto verdad? ciertamente que no. ¿Puede negarse aca- feo que nuestra actividad se desarrolla muchas veces precisamente en íázón del derecho? ¿Puede negarse acaso que el derecho existe an- 



Revista Científico-Literaria 231tés de realizarse en la vida práctica, y que es en algunas ocasiones la causa eficiente ó determinante de nuestra propia actividad?Es, pues, para mí, cierto que no puede decirse con elevado criterio filosófico, que solo puede dársele el nombre de derecho á cierta acti­vidad del individuo en el mismo instante en que se realiza, porque, á más, esto seria lo mismo que afirmar que mientras no hayan acciones no pueden haber derechos. « xEsto es, como he dicho ya, confundir el principio con sus resulta­dos, la cansa con sus efectos.Pero Thiercelin.va más lejos, no limita su error á esa estrecha consi­deración de buen sentido; también quiere hacer del derecho un santo 
suit generis que rio puede cometerla menor violación de los preceptos de moral; y aun más, lo hace perfecto poique no puede tampoco equi­vocarse.¿Puede haber derechos inmorales? He aquí la cuestión fundamen­tal en la definición de Thiercelin.Por mi parte así lo creo y así trataré de demostrarlo.¿Porqué se dice que no puede haber derechos inmorales? ¿en qué razón científica se apoyan los qué sin darse cuenta quizás de las ideas fundamentales del orden social y político, afirman dogmáticamente qué el hombre no puede violar los principios del deber haciendo uso de su derecho?No hay. razón alguna á éste respecto.Pero es verdad; me olvidaba ya, que los ^discípulos de Thiercelin creeri que afirmar lo que he afirmado, es decir, que el derecho como tal puede ejercerse violando todos aquellos debeteá que no importen un obstáculo al cumplimiento de los finés de lós demás, profanar la palabra derecho.*Magnífico argumento!He tenido ocasión de tacharlo de vulgarísimo, y á la verdad no ten­go sino porque confirmarme más en mi opinión.En está creencia no me ocuparé de revatirlo por ser una clarísima petición de principios que dá por probado lo mismo que se trata de

Iprobar.



232 Revista Cien pífico-LiterariaEl buen sentido de los que por casualidad, lean estos ligcrislmos apunte bastará para comprender ese falso modo de pensar.Pero no pudiendo sostenerse en el terreno especultativo, los Thier- helenistas necesitan apuntalar sus doctrinas en la idea del Eetado y la traen entonces á colación, se traen ai terreno del debate algo que no. tiene nada que ver para formar el concepto científico del derecho, se traen de los cabellos los fines de la autoridad, sosteniendo franca y decididamente que la idea del derecho arranca del estado de sociedad 
política, y qué los fines de la autoridad son absolutamente, sin limita­ción alguna*  garantir el derecho.Sé dice pues : el fin dé la autoridad es garantir todos los derechos, el estado no garante la actividad del hombre que se desarrolla violando los deberes amplios, luego esta actividad no. puede ser una manifesta­ción del déreoho.; Esto á más de ser inexacto en cuanto á los fines del Estado, es por otra parte, invertir el or den natural de las ideas, es querer amoldar el principio al fin y no el fin al principio, la idea del derecho á los fines del estado y no los fines del estado á la idea del derecho.¿Puede^aceptarse como racionalmente fundado ese orijinal procedi­miento? Es indudable que no.Si el fin (je la autoridad es garantir el derecho, ántes que se consti- ■ tuya la fuerza que tiene como única esplicacion esa garantía, es nece­sario que exista lo que sé trata dé garantir, es necesario que exista el derecho.La antoridad tiene su tazón dé ser y se constituye para impedir que el derecho dé cada uno sea violado en cualquiera de sus manifestacio­nes) luego el derecho podía ser coartado y se coartaba antes de exis­tir el principio de orden y de autoridad, y tan debe jggr así, que ese principio se ha constituido para que aquello no suceda; por lo que re­sulta •evidentemente que el derecho ha existido mucho ántes de apa­recer el Estado.Según estás consideraciones juzgo desprovista de sentido recto., la Opinión dé los qué al formar el concepto dél derecho quieren hacerlo indefectiblemente teniendo en cuenta los fines del Estado . pArmonizándome con estas opiniones habia dicho yo también que



riorá la sociedad.Para probar esta tesis me fundo tanto en el concepto que creo real del derecho, como en la misma definición que impugno ahora., Tomaré esta última parte porque es la que debe hacer más consi- derable fuerza en el ánimo de los discípulos de Thiercelin.El derecho según ellos es la facultad de hacer lo que el deber pres­cribe, es la actividad del hombre en el sentido del bién; de donde se sigue de un modo claro y evidente, que con arreglo á la definición es- presada, el derecho puede existir y manifertarse en un ‘ solo individuo preácmdiendo de todos los demás, fiorqye un solo hombre bien puede 
n acer lo que el deber le prescribe, bien puede ejecutar el bien, y como el derecho no es otra cosa qne el deber en acción jesuíta de un modp mas claro que la luz, que el derecho, .según Thiercelin, es anterior á la sociedad que es una facultad individual y como lo fie manifestado ya lin-nrtnrinÍACHU*:....un principio sujetivo.

Prudencio Vázquez y Vega,

Fructuoso Riv e<r a

XIII



234' Revísta Cien ríFico-LiTERÁiUÁde empieza á romperse la monotonía de las bajas costas del rio, re­montando desde su embocadura.Por esas inmediaciones, se embarco en un bote con su fiel asisten*  té, cruzó él fio yendo á desembarcar al territorio Entre-riáno, presen­tándose á su amigo el coronel Céspedes.Mentada es la prodigalidad de Rivera en cuánto á dinero!. Era el desfondado tonel dé las dánaides. Esta cualidad se explica fácilmcn- , té, si se trata dé darse cuenta del cómo Rivera sé mantuvo hasta ser ' el último paladín/ cuando lá invasión portuguesa. Obedeciendo á la imperiosa ley dé la necesidad, pedía á uno para dar á otro; jamas pa­ra él. Nunca fué en vanó él pedido; cfüe en nombre dé una miseria sé le hiciera.La economía no puede concebirse en su agitada vida.De ahí resultó para él, un habito del que nunca pudo correjirsc.Pronto se le acabaron los tres mil pesos qué recibiera de Rosas- El gobierno del señor Rivadavia libró, orden terminante de pri­sión contra su persona, comunicándose así á todas las autoridades de los diferentes Estados. No podía ser mas crítica su situación, pues * por un lado era objetó dé una tenaz persecución, y por otrq sus recur­sos estaban agotados, hasta tal punto que hemos leído una carta suya dirigida á sus amigos del Estado Oriental) pidiéndoles doscientos pe­sos, para hacer frente á aquellos gastos más apremiantes para el sus­tento de su familia. .. ...\Cuenta la tradición, que una noche lamentando su airada suerte, paseaba aguadamente por sü cuarto. Lüná, único testigo de esta exena, escuchaba silencioso, deslizándose de vez en cuando por su moreno rostro, una furtiva lagrima, que su noble alma trataba tde ocultar, al oir la narración de las desdichas de su gefe. Después de algunas horas de reposo, y Cuando apénas la anróra despuntaba, Lu­na caminaba pensativo por lá calle, madurando úna idea que había de sacará Rivera de su inmediato apuro., /Trascurridas algunas horas, se presenta á su gefe entregándole una cantidad de dinero.¡Se había vendido!....,.. Aquello era él predio dé su libertad.Sólo un alma mny grande; es capaz desemejante abnegación. Ese



Revista Científico*L iteraria 23$acto, hará siempre destacar hermosa la figura de ese que después fue Coronel de la República.Rivera le profesó desde entonces un cariño, una amistad tan pura; que jamás fue empañada.Con nuevos recursos, Rivera tentó pasar al Estado Oriental parí realizar su soñada campaña de las Misiones.En efecto, llevar una fuerza por pequeña que fuese á las Misiones/ era atacar al enemigo en sus propios dominios, , lo que le obligaría á distraer parte de sus tropas, que Rivera, sabría entretenerla con uña guerra de recursos, á las que estaba avezado.Pero no bien salió de la ciudad del Paraná, y descansando en uná aldea, llega un chasque precipitadamente, entregando un oficio á lá autoridad del lugar. Esta no .sabia leer, y el cura que sirvió de intér- pétre, supo por esa feliz casualidad, que allí .iba una orden sin réplica de fusilar á Rivera donde quiera que se le encontrase. Avisóselo in­mediatamente, y como el casó no admitía vacilaciones, montó á caba­llo y huyó casi sin dirección.. Vagando por esa desierta campaña, durmiendo á la sombra de fron­dosos bosques, bebiendo en las cañadas y arroyos, y alimentándose de frutos silvestres, siempre en continua zozobra,, y por únicos com" pañeros Jos animales feroces, Rivera llegó á Santa Fe, donde fue muy bien recibido por el Gobernador D. Estanislao López.Vamos á tomarnos la libertad de trascribir una carta de D. José Augusto Possolo, que aunque confidencial, puede ser un documentó para la historia:« Sr. D. Grégorio Más. < Santa Fé y Julio de 1827.< Amigo y compañero :« Los deseos que tengo de saber de la salud de un compañero tan digno del nombre'de buen patriota, 'como es vd., son los que me ani­man á tomar la pluma, para por este medio, asegurarle también mi constancia y adhesión á la causa de ese país, que tan gustosa y libre- mente’adopté por patria.• Después de siete meses de una rigorosa c injusta prisión en una



Revista Cjentíficq-Literaria236-inmunda mazmorra de Buenos Aires, que como vd. sabrá he sufrido, pude felizmente abrir una brecha en la p'areB del cuarto én que yacía ¿encerrado, y después de saltar paredes y tejados, logr#ponermc en fuga para este destino, en donde junto con mi gefe y amigo (Rivera), pienso aún prestar mis cortos conocimientos y servicios, siempre que Ja patria me crea útil. Por ahora, vamos peregrinando en este país, pues es la suerte que le cupo al principal padre de la patria, y con él, .á una infinidad de hombres que de tan buena fé prodigaban sacrificios por el sosten de los derechos del suqlo patrio.« Me duele en el alma anunciar a vd. el tratado hecho entre el Em­perador y la República, cuyo contenido es como'sigue : « Artículo« i. ° La República de las Provincias-Unidas del Rio db la Plata re- « conoce la independencia é integridad del Imperio del Brasil, y re-< nuncia á todos los derechos que podría pretender al territorio de la< Provincia de Moñtevideo, llamada hoy Cisplatina. Su Majestad el « Emperador del Brasil reconoce la independencia de la República de « las Provincias Unidas del Rio de la Plata. »—Vea vd. amigo, por este solo artículo, cuáles son las miras de los señores Porteños : vea si se debe ó no, lamentar la suerte de nuestro país, y considere cuál se­ria su estado si el brío de sus hijos no se opusiese á sus inicuas tramas. Yo estoy cierto, y seré uno de aquellos que -gustoso, primeramente, perecerá en sus ruinas, que verla sucumbir á un tiránico poder, y así .hoy no pierdo la esperanza de ver libre al país.
, Josfc Augusto Posolo.Rivera tenia, algo que atraía. Todos cuantos se dieron por sus ami» ,gos o compañeros de armas, estuvieron siempre dispuestos á hacer ,por él los mas grandes sacrificios.Don Pascual Costa que ya hemos tenido ocasión de nombrar, per­sona de alguna fortuna e influyente, dió orden al joven Pueyrredon de suministrar á Rivera todo cuanto éste le pidiese, tatito dinero como caballas, etc.Pueyrredon era un militar recien retirado del servicio, á causa de •ingratitudes de su gobierno, discerniendo á grados á individuos que



1<e vista -CientífIcq-Literaria 23Xno asistiéronla la persecución de los indios, de quienes fué el ven­cedor.Con esos recursos, Rivera empezó sus aprestos para la proyectada invasión de las Misiones orientales.
A..D. y a.

destinada á darle un carácter más marcado de actualidad del que hasta ahora ha sido revestida. La Crónica General será una verdadera revista donde se dará breve noticia de todos los acontecimientos importante^ ocurridos durante el curso de-la semana, sintetizando al mismo tiempo, todas las graves cuestiones que se discutan eif nuestros centros cientí­ficos y literarios, facilitando de este modo al lector estranjerro el apre­cio de nuestro movimiento moral é intelectual.Los ilustrados periódicos de literatura que se publican en las repúi blicas hermanas) han sido desde ya solicitados por nosotros y nos pon- drán en él caso de hacer más interesante la lectura de nuestra Czww?# haciendo un extracto de las publicaciones más notables, qyq en ellas véan la luz. Creemos que nuestros lectores’ echarán de ver toda la importancia de esta promesa, qué esperamos, poder cumplir en breve. En nuestro sentir, el comercio de ideas con nuestros hermanos de América, es una mina que aun no hemos tratado de espíotar cual lo- hubiéramos debido. La ciencia Americana, poca ó mucha, permane­ce aquí no poco divulgada, no, sino conocida solo de unos pocos, qué la han reservado para sí, juzgándola de tanto mayor mérito cuanto ménos fuese su popularidad-. La literatura nó ha sido más feliz. # Co­nocemos apenas a Isaacs, por su á Samper, por algunos escri­tos literarios*  á Palma, por sus, poesías; á Amunátegui, por SU Hísto*  
na de Chile y algunos otros por tal cuál escrito notable que á fuerza de sur famoso se lfe dado mafia para traspasar la cordillera ó atravesar



238 Revista CíenTífíCO-Lítéraríá’el Pacífico y llegar hasta nosotros. De nonibte, tenemos relación con varios que seria minucioso enumérar, pero estamos en latirme convic­ción de que las más permanecen aquí tan ignoradas, como si jamás hubiesen existido. - 1 - ■ . - ~.Felizmente no podemos decir otro tanto de nuestros vecinos los por­teños, cuyos autores y obras se nos van haciendo familiares.Pero en medio de todo,.si bien debemos lamentarnos de que los.li­bros americarios no llegén hasta nosotros, ni nosotros nos dertios inucha prisa en buscarlos, la verdad es que no deja de ser consolador el echar una mirada sobre nuestro comercio de libros con Europa. Podemos de­cir, sin dejar de ser verídicos, que estamos al álcance de la última pa­labra de los científicos y literatos ¿urópeos, cuyas ricas y abundantes producciones nos llegan aquí, digámoslo ¿sí, por cargamentos.Antes de cerrar está ¿¿pécié de programa de nuestra crónica, séa- nos permitido hacer presente ál lector que también se dará cabida y hospitalidad en ella á la turbulenta cuestión política, de la cual deba­mos preocuparnos á fuer de buenos revisteros y está demas decir que pasaremos por ella, coftio pór sobre ascuaá, dejando los comentarios para el público y guardando lá imparcialidad y circunspección que corresponde á una publicacioil de lá natúraleza dé la nuestra.' .$• * *. Un acontecimiento de suma importancia pará los qúfe saben apre­ciar y comprender el adelanto de los pueblos, ha tenido lugar en lá 'semana transcurrida. La apertura de las aulas del Club Universi­tario. . ’ • ¡La enseñanza del pueblo por el pueblo, con completa.prescindencia de los poderes públicos, era una necesidad y una mejora de largo tiempo reclamada entre nosotros. Al Club Universitario le ha cabido la gloria de ser el primer establecimiento de su especie en el Rio de la Plata, que ha abierto sus puertas é inaugurado las primeras aulas li­bres, de estudios clásicos, dando de este modo el golpe de gracia á los vetustos privilegios de espender la ciencia al ‘pueblo.Razones que son del dominio público indujeron al gobierno á su­primir en la Universidad Mayor de la República, las cátedras donde .se cursaban los estudios preparatorios del,Bachillerato, al mismo tiem­po que obedeciendo á la ley inmutable del progreso sancionaba por ün£ ley la libertad de estudios. ... * .Entónces se creyó y con functados argumentos que la ciencia iba á



Revísta Cíeñtífico*L iteraríA ¿33tjuédar reservada solo para aquellos pocos cuyos recursos particulares les permitieran costearse á peso de oro un asiento en el templo de Minerva.Pero no fue así. La juventud estudiosa de Montevideo quiso da? hri gran ejemplo de patriotismo y de adelanto y los que se habían treido abandonados viendo cerradas las puertas de la Universidad, ¡vieron con júbilo abrirse las de uiiá sociedad particular que les ofrecía libre y gratuita entrádaá ¿us aulas, regenteadas por los hombres más Ilustrados y competentes que halló en su seno, con cuyo desinteresado • concurso espera realizar el ideal anhelado.< Sin embargo^ aun no se ha liecho todo. Nos queda todavía un res­to dél antiguó régimen que es necesario echar por tierra cuánto antes: loó privilegios:.: Los Institutos y Liceos privilegiados son una remora del progresó que está en abierta oposición con la ley que hace completamente Ib bre la enseñanza. ¿ífcíH*?O somos liberales ó somos retrógrados; nada de términos medios. .Si la enseñanza es libre^ á que viénen los privilegios?. En nuestra opinión no debe haber Sino un establecimiento privile* . giado i la Universidad de la República; y estamos en la firme convic­ción de que Antes de mucho, hemos dé ver rodar por tierra los mono*  ^jolizadores privilegios á que n'os hemos referido.• Y permítasenos repetir aquí las palabras que sirven de mote á cier­ta conocida fábrica de cigarrillos. Los hechos nos justificarán!
. * ’!•Más de una vez hemos tenido la pluma en la manó, el papel delante -y el ánimo dispuesto á escribir la apología de la Biblioteca y el Museo 'de la Nación y siempre hemos abaldonado nuestra taréa ántes del cómienzo, considerándola demasiado intrincada para nuestro ingenio.¡Hay tánto que decir!......4Y no créa el lector que hayamos cambiado de modo de pensar y sea nuestra mente el tratar en las breves líneas de esta crónica, de dar •cima á nuestra tantas veces frustrada empresa; no! Nuestro objetó hoy es solo apuntar la idéa; preparar el espíritu del lector para escu­charnos y avisar donde corresponda qúé vamos á arrojar él guante, por si hay quien se incline á recogerlo.Con todo y á fin de no desperdiciar esta ocasión qne tan buena nos parece, vamos á permitirnos copiar aquí, algo muy curioso que hemos encontrado en la cartera de un caballero ingles, amigo nuestro y viaje­ro por capricho, para más señas. Dice así al referirse á los estableci­mientos de que hemos hablado.« Biblioteca—no hay catálogo! ¿q v (í.< Museo—Salón de pinturas, oscuro á medio día.-—Si he de juzga» por los cuadros que hay á la entrada, adentro debe causar horror el espectáculo.



240 Revista Cien itTioó-Literaria
■«Sección Historia Natural-He aquí las siguientes curiosaspor lió científicas y nuevas—Tfeíz/rz/Zzz— Víbora de la Cruz—Can­

grejo grande—-Cangrejo chico—Mulita—y Otros que no apunto falta ’de tiempo.Hasta aquí el caballero ingles.wMás adelante haremos á nuestra vez nuestros apuntes.

Desaparece de entre nqgótros el señor Blondín, él héroe del Niága­ra, el rey dé los equilibristas y se presenta la señorita Spelterini, su digna rival á borrar con su habilidad los luminosos rastros de la glo­ria de aquel.Si Blondín es el héroe del Niágara, la Spelterini es la heroína del mismo Hb y justo era que tras el uifo viniera la otra. fDe todos nTodos ámbos son dos notabilidades que han llenado el inundó con su fama y los aficionados al funambulismo deben aprove­char está oportunidad para tomar lecciones de los reyes del arte.
*Ya no es solo nuestro colega El Maestro, el. que hace propaganda contra los hijos de Loyola. ni es solo en la tribuna del Club Fomento 

de la Educación dónde se declama contra la orden jesuítica. El Re-? verendo Sjr“ Thomson, Pasíor de la Iglesia Evangélica, en la noche del Domingo pasado después del servicio de costumbre y ante la nume­rosísima Concurrencia que acude siempre á su Templo, pronunció un discurso en el cual dibujó á grandes rasgos la historia de la compañía de Jesús, desde Loyola hasta nosotros.Dijo, entre otras cosas, y con mucha verdad por cierto, que Paulo Mí á fin de allanar las dificultades que oponían los Cardenales á la sanción de la nueva orden religiosa, exijió de Ignacio la formal pro- mesa de que tanto él, como, sus herniados y la orden toda, debían prestar siempre la más absoluta y ciega obediencia á los mandatos del ' sucesor de Pedro, sin discutir ni vacilar jamás, cualquiera que fuera la trascendencia é importancia de sus disposiciones.La conciencia y la razón, agregó el Sr. Thomson, están pues demás en el Jesuíta, que ha sido en todo tiempo un arma peligrosa en manos del Pontífice.' Hoy sin embargo los papeles se han trocado y es el Pontífice que ha pasado á ser peligroso en manos de los hijos de Igna­cio de Loy ola.La atmósfera ante-jesuítica vá tomando entré nosotros, proporcio­nes alarmantes para los fundadores del Colegio Pió. Sin embargo, aun cuando los ■ ataqües han sido terribles y será frecuente la propa­ganda, según estamos informados, no ha aparecido aun una défensa séria é ilustrada de la malcarada órden.Con más acopió dé detalles volverémos sobré este mismo Usunto en próxima rrtizzzí’íz. • J. c. R.




